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Número suelto, 
10 cents. 

A D Í V I I N L N T R A C I O N 

SAN BERNARDO, í)i , PRIMERO DHRECHíi 

Las suscricioue.s empiezan 
en l."_de mes, y no .se servi­
rán. si al pedido no acompiL-
ña pu im])orte. 

Los libreros y comisiónii-
dos ]-ecibiráu yjor las .susori-
fioiies que haij'.'ji el 10 por 
1 (10. 

La correspoiidencia al Ad­
ministrador dol periúdioo. 

Cerjiros de .suscricion en 
Madrid: libj-ería de los sefio-
res Hijos de Fe , Carrera de 
San .Jtjróniíiio. liiiin. 2, y de 
Gaspar, calle del Príncipe, -i. 

Número atrasado, 
15 eéats. 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 

Atacar s iempre á los monárquicos; censurar sin 
t r egua á los demócratas benévolos; naoralizar a l cle­
ro; y probar que los republicanos fuimos unos ino­
centes y imos majaderos eu 1873, guardando respe­
tos á pei'son as y cosas que hoy se nos ponen por 
montera ; recordando á cada paso que debimos im­
poner la l ibertad por el procedimiento que los con­
servadores sostienen la reaccionr á palos. M más 
iií naénos. 

¿Ql-ereis saber quién es? L a democracia. Si no os 
gusta , no podemos ofreceros otro, porque no lo tene­
mos, ni lo queremos. 

Accidentalmente , podremos defender la act i tud 
de este ó a;iviel hombre impor tan te que represente 
el princ 'pio revolucionario; pero sin abdicaciones de 
n inguna clas^, ni mengua de la san ta indisciplina, 
que proclamamos de ahora para en adelante . 

No seremos n-.inca republicanos de este personaje 
ni d'el otro, sino iepublicanos á secas, sin motes ni 
apellidos. 

Y al decir que i:uestro único jefe es la democra­
cia, ent iéndase bien que no os esa de agua tibia que 
está hoy en moda; si o l a ot ra , la verdadera, viril , 
arrojada, que no teme abordar las reformas más ra­
dicales, ni se asus ta de las expansiones ruidosas de 
la libertad, preferibles siempre al silencioso desor­
den del doctr inarismo. 

E s a democracia que es movimiento 3'- vida, y no 
t ranqui l idad y atonía; que no proclama sent imenta l ­
mente el derecho, sino qut> t iende á encarnarlo en 
la realidad; que lo espera t.ido de su virtud, y no de 
las circunstancias; y que, vencida ó vencedora, arr i ­
ba ó aba;] o, t iene las mismas aspiraciones y s igue 
igual l ínea de conducta. 

No es tán los t iempos p a r a explicar c laramente el 
procedimiento que creemos más adecuado á la con­
secución de nues t ros ideales; pero nues t ros lectores 
t ienen sobrado talento p a r a suplir lo que calíamos. 

—r>.c .CoV3^— 

P a r a la salida de un periódico como el nues t ro , 
el momento no puede ser más oportuno. ,. • 

L o cómico imperando en la situación, y lo trágico 
en el país. Mucho lujo, y mucha hambre ; grandes 
fiestas, y rios de lágrimas; e l camino de la t ra ic ión 
abierto, y el de la jus t ic ia cerrado: ministros hacien­
do de payasos, y diputados pidiendo billetes por 
amor de Dios; la deserción premiada, y la conse­
cuencia abatida; los curas en alza, y los republica­
nos en la cárcel... N i buscado á moco de candil hv-
biéramos hal lado «Íe jo r ;momento para echarnos £>. 
la calle. ":' . v:'5 ; 

Corren rumóres^alarmantes; sobre la magis t ra tu­
ra caen frases de desprestigio; la intransigencia cle­
rical deja-cadáveres insepultos ó.los arroja á u n ba-
sui-ero; se cometen .robos escandalosos en campos 
y oficinas; los presidios están llenos; el verdugo no 
descansa Repi to que el momento es á propósito 
pa ra salir á l a plaza pública. 

Los carlistas t i rándose mi t ras y bonetes á la ca­
beza; los. moderados ejerciendo de fantasma.*:; los 
cpns.éi'vadores en acecho; Jos fusionistas atortolados; 
los izquierdos esperando recoger la herencia; los re­
publicanos soñolientos; el espíritu, piíblico aletar­
gado^.... Lo dicho: ermoníe.tito no puede ser mejor. 

É l "único dique que podi-ia oponerse á este espec­
táculo cómico-dramático-trágico, es la prensa, eco 
de la opinión; mas ahogada y oprimida, sólo puede 
protes tar débilmente contra t an to desbarajuste, t a ­
mañas injusticias y tan grandes males. 

A pesar de esto, n. so'.ros nos ponemos á su lado 
resuel tamente, y h a s t a donde nuestras fuerzas al­
cancen, ayudaremos á nues t ros valf^rosos é incan­
sables compañfiros en su ruda y pati-iótica tarea. 

x> X -A. r«í -.-». 

Prohombres dé pacotilla 
que sobre España yivis 
á la manera que vive 
la filoxera en la vid; 
políticos cuya his tor ia 
puede compendiarse asi: 
demagogia, apostasia 
y servilismo por fin; 
jóvenes aprovechados 
que tales huellas seguís. 

• Sagastas en perspect iva 
y Mártos del porvenir; 
todo aquel que cortesano 
sea del poder aquí, 
y en la política al uso 
ó maestro ó api-endiz, 
de su merecida fama 
tendrá la t rompeta en mi, 
porque es jus to que conozca 
á sus hombres el país. 
Yo fatigaré á los ecos 
y haré al viento repe t i r 
los aplausos que merece 
tan to i lustre zascandil . 
Ensalzaré al diputado 
que, á la pa t r ia por servir, 
quiere de balde á su pueblo 
volver en ferro-carril. 
Alabaré la b ravura 
que demostrará en la lid 
para defender la prensa, 
Castelar, su paladín. 
Cantaré del de Sagun to 
rasgos de ingenio feliz. 
y ha ré constar del Gallego 
la constancia varonil . 
L a leal tad de Serrano 
no cesaré de aplaudir , 
y de Moret la -ílocuencia, 
que trascieni^tí á pachulí . 
Pero no es esta tan sólo 
la misión que ha de cumplir, 
ni sonará únicamente 
por esta causa E L CLARÍN. • . 

No; sus mejores tocata.s 
habrán de ser para tí, 
semillero de las flores 
de este místico jardin. 
P a r a tí, so tana hermoso, 
domesticado ó cerril, 

. clérigo rura l ó urbano, 
'de boina ó sobrepelliz. 
Es ta afición que te t engo 
no l legaré á desmentij-, 
y en ¡BU piadosa tarea 
acompañaré á El Moihi. 
Sacaré, porque te enmiendes, 
tus t rapos á relucir, 
¡oh clero! á cuyo servicio 
hoy consagrado nací. 
No temas, pues, que t u s glorias 
deje el público de oír; 
peca sin miedo, y descuida, 
que ya las sabrá por raí. 

L A C A R I C A T U R A 
E n vez de estar apacentando ovejas, prefirieron 

los curas que veis convertirse en agentes electora­

les, como tantos otros en España dm-ante las pasa^ 
das elecciones. 

Si esta es la manera de enaltecer el buen nombre 
de la religión, que venga Dios y lo vea. 

De preddir mesas electoralesj á ecliar.se al campo 
con u n trabuco, no hay más que un l a s o . 

J'-A.E.IDIJSr l í v H Í S T I O O 

Permí teme ¡oh simpático Motin! servir te de Ciri­
neo en la campaña piadosa que sostienes en pro de 
la moralidad dsl clero. Las quejas que de continuo 
exhalas por carecer de espacio para cantar sus ala­
banzas al dia; el disgusto que manifiestas por verte 
obligado á t o c a r á la l igera hechos que merecen ex­
tenso i'elato, á más de la envidia con que veo el 
nombre que ganas y la glor ia que te espera, hánme 
decidido á ofrecerte mis humildes servicios, por si 
te d ignas honra rme aceptándolos. 

Procui-aré imi ta r tu estilo, al extremo de que se 
corifundan y parezcan como una go ta á o t ra de agua 
salidas del mismo manant ia l ; y á fin de que t u s lec­
tores, que sospecho que también lo serán míos, no 
tropiecen con dos noticias de un mismo hecho, te 
ruego encarecidamente que me proporciones los m a ­
teriales que no utilices, ya de recortes de periódicos. 
ya de cartas que recibas, y así mi ta rea será más 
fácil, y pareceremos he rmanos en intereses, como ya 
lo somos en ideas y aspiraciones. 

En pago de este favor inmenso, me comprometo á 
visitar gratis á tus i lustrados suscritores, á quiene.^ 
ruego desde aquí q u e m e consideren i gua l á t í en 
todo y por todo, cual si fuéramos dos cuerpos ani ­
mados por un alma, por los mismos padres engen-

, drados y bajo el propio techo nacidos. 
Acoge propicio mis ruegos, ¡oh generoso Motin! y 

yo, E L CLARÍN (¿ves qué coincidencia? ¡hasta acon­
sonantan nuestros nombres!) me comprometo á ha­
cer lo posible porque nos parezcamos uno á otro 
como Saga.•^ta á Cánovas en lo conservador, y Fabié 
al Dr. Garrido en lo boticario. 

Y ahora, á ellos. 

Los impíos ¡ah! los impíos, y cuánto abundan y 
qué daño hacen. 

Porque unas púdicas bea tas de Sabadell lograron 
que se re t i rase de la Exposición de Bellas Ar tes , 
allí celebrada, u n cuadr. > que representaba á Santa 
Catalina en el martirio^ para evitar el escándalo que 
les producía el ver sus pechos desnudes, n n colega 
de aquella población, io.s- Desheredados, ha tenido el 
atrevimiento de ordenar y mandar : 

„Que en el término más breve posible se vistan 
decentemente, aunque sea de frac, guan tes y chis­
tera, todas las imágenes retablos y cuadros del Na­
zareno, San J u a n Bau t i s t a y otros santos már t i res 
y santas vírgenes que aparecen en los a l tares con el 
traje primitivo, para evitar con esta prudente medi­
da que los candidos ojos de más de cuat ro beatas s>̂  
exíasien. digo, se escandalicen, con la vis ta de cosas 
que ellas quisieran ver ai natural.- ' 

En castigo á ese a t revimiento , ye, defensor in­
cansable y decidido de todo lo que á clerical huela , 
•voy á confundir á ese colega protervo, afirmando y 
sosteniendo que l as bea tas de Sabadell , ó de cual­
quiera otra parte, no quieren n i desean ver al na tu­
ral ta les desnudeces; pues si e l k s t ienen algo de so­
bra en el mundo, es eso. ¿Qué gangas, si no, les trae­
ría el oficio de beatas? 

Es tuvis te graciosísimo, sotana Rodríguez, de Cas­
tro Calven, al decir á los fieles que los chiquillos te 
distraían en la misa, y que más de cuat ro veces se 
te había olvidado, por t a l causa, hacer el lavatorio, 
añadiendo; 

>":fiij7¡Hiri:i; 
ííiitttUiWt., 

mmm 

iis!!Íin:!;';N':'?L 

mmií 

• " • • l í lB I - • 

Jiill! 
ííHüliíiJiBilí- I 

liliiffiiíi 

•iiiiiiliil' 

•)HHílíií!H!íí!!3 

íiíiipiiyiillSÍÜÉ 

iiiiiii 9-



,' H( mi 

U.s U^'HSÜI 

M I' 

"-••"•;•;•' ' " • • - - é ' ' ^ * # S 

llliíilíi 

Illjll 

lili 
lili 

lipllil 

liiill 

mm 

m 
iñ(íM 

Mu 

1! 
li 
ém 
Mm 

w 

dijo Jesús: remo od es de es 

'^^^M"}^l^^Smm^tS¡mSmm 



müimi'.:[ 

liifí|3l?l 

IIS8I-
¡¡¡¡íi'iüíüiürs 

wMmm 
iililRl mmm 

lIliiiSiBi 

¡HSÍi íí(i(!o' r rV.] 

Siíf iílíiüííÜli^ . . . 

mmm 
lütím.Himin 
fiimn-iuñüki 

mmmá 

lililí 
55Jíii»J!IJÍÍ ] i •-'•'-nnDaiV 

701 htif¡>' l^Sil 



.L>W 

EL C L A R Í N 

y ' 

,.Es un defecto que he tenido; poro gracias á que 
es lina ceremonia c[ue, aunque no se haga, puede î a-
sar, y n¡ás vale que haj'a sido ésta, poi'que aunque 
no me haya lavado las manos, las tongo limpias, y 
limpia tengo la conciencia, la frente y el alma El 
lavarse las manos es para el qiie las tiene sucias 
para el que tiene sucias las manos, las barbas y la 
frente Yo estoj' dispuesto á ir hasta la última 
trinchera Vine vestido y calzado, y soy indopen-
diente por completo y no necesito nada de vosotros." 

Asi, así se habla; con. entereza, con desparpajo, 
con gracia, en bufo; que por algo tenéis los curas la 
misión de instruir y moralizar á las personas. 

El dia 10 del actual, y á las diez de la mañana, 
conversaban un cura y una seu'ora elegantemente 
prendida y de agraciado rostro, en la calle de San 
Matías (Granada). 

De repente vuelve el sacerdote la espalda á su in­
ferió cutora, á quien no hubo de agradar mucho, sin 
duda, tan brusca despedida, pues lanzándose á. él y 
cogiéndole por el manteo, le hizo girar sobre sí mis-
rao hasta darle otra vez frente: al bnen cura le fal­
taría en aquel momento algo de lo que le sobx-aba 
al bíblico Job, y alzando el brazo, imitando á 
Abraham. cuando fué á inm.olar á su hijo Isaac, sólo 
que sin otra arma que su puño, lo descargó sobre el 
femenil rostro, produciéndose un soberbio/^pa/.' lleno 
de todo menos de unción evangélica, que resonó en 
los espacios confundido con un grito de dolor de la 
fresca jamona víctima. Esta la emprendió contra su 
venerable agresor con una serie de epítetos é im­
properios que hubieran hecho ruborizar á un guar­
dia municipal del granadino edilato, y al mismo 
tiempo pretendió dar caza ,otra jvez al joven ecle­
siástico, que, haldas en cinta, escapó precipitada,m.en-
te hacia la calle de la Colcha, huyendo de los furo­
res de la dama y de las risas y chacota de la tropa 
de guardia en la Capitanía general y de gran nximero 
de transeúntes á quienes detuvo el espectáculo. 

JSTO os regocijéis, impíos, ni saquéis de un hecho 
particular deduciones generales, para injuriar y ca­
lumniar al clero. Afortunadamente para la clase, • 
estos desgraciados sucesos sólo ocurren todos 
los días. 

Qué buen tendero de comestibles hubiera hecho 
el cura de Galdar. 

Ha mandado quitar los bancos de la iglesia y co­
locar sillas, que cobra á doce céntimos por función, 
no permitiendo que los fieles las lleven de sus ca­
sas, á menos de pagar la misma cuota. Pero el gol­
pe de gracia es el siguiente: ha recargado los dere­
chos de todo entierro en que va música, fundándose 
en que tiene que sujetar su paso al compás de la 
tocata, y este sacrificio, dice, debe pagarse. 

Alambicar es. Aunque si tiene el tiempo tasado y 
le hace falta para salir á pasear con su ama y con 
los chicos de su ama, ó para visitar devotas, justa y 
muy justa encuenti^o la exigencia: que el tiempo 
es oro. 

Muere un sugeto respetable en t-1 Puerto de la 
Cruz de Orotava; los curas se niegan á, enterrarlo, 
por si había sido ó no masón; el alcalde, en vez de 
protestar, se dirige al vicecónsul inglés para que 
permita la inhumación en la ..necrópolis británica; 
este se niega, pero al fin accede, impulsado por sen­
timientos caritativos y atendiendo A las súplicas de 
personas importantes. ,̂No es eî to vergonzoso? 

—_No, señor. ¿Qué_ justificación tendría ante el 
sentido común la existencia de los curas, si no ar­
masen estos escándalos para indignar á los unos y 
divertir á los otros? 

En una casa deshabitada, extramuros de la po­
blación, ha establecido el sotana de Palausabardera 
una academia de baile para las hijas de María, ejer­
ciendo él de maestro. 

¡Y ole! ¡Y vengan piruetas, y trenzados y bati-
manesl ¡Y que se vea m-ás ese piececito, y que alce 
usted el brazo para descubrir el corpino! 

Milagro será que alguna hija de María no me .sal­
ga con algún chichón, pues tales ejercicios son muy 
peligrosos y expuestos á esos percances. 

Porque, no seamos apasionados ni intransigentes, 
y pongámonos en lugar del cura. Yo no lo soj% y 
sólo de pensar en el bailecito, rae baila el alma en 
el cuerpo Conque no digo nadasi lo fuera. 

Tenian pendiente no sé qué asunto, de ochavos o 
faldas, y se encontraron en la calle los dos sotanas 
(con perdón sea dicho). „Tú eres- esto.—Tú lo otro. 
—Más eres tú," se dijeron, liándose luego á cachetes, 
y saliendo las tejas por un lado, los solideos.por 
otro, y desgarrándose los manteos, en raedio de la 
estupefacción general. 

Cuando me entere del nombre del pueblo de la 
pi'ovincia de Avila donde ocurrió la batalla, tendré 
el gusto de comunicarlo á mis lectores, para que 
aprendan á ser mansos, prudentes, humildes y tole­
rantes. 

Sale el marido de casa, dejando sola á su mujer 
A poco, un individuo mete la mano por la gatera 
para coger la llave, abrir y saludar á la viuda inte­
rina, y ¡oh desgracia! queda cogido en la trampa 
preparada al efecto. ¡Y poco que se regocijó ella de 
verlo preso, y los vecinos de saber el caso! . 

—Bien; pero ¿era de iglesia el tal? 
—JJscribiré al pueblo de Manzanera, qne allí creo 

que lo Silben, y se lo diré á W . Yo creo que sí; pero 
no me propaso nunca á hacer juicios temcraric s. 

Un jesuíta excitó á los fieles de Grado (Oviedo) 
contra el dueño de un establecimiento en que se 
vendían periódicos. 

Si todos mis colegas se dedicaran, como IJl Motín 
y EL CLAIUN, á velar por las costumbres del clero, 
no habría sotana que se atreviera á cea.-iurar la 
prensa. Pero hay unos periódicos tan herejotes 

Por Dios, sotana de Mantilla, ¿á qué la propusis­
te en el confesonario á la mujor aquslla- que se se­
parase de su marido, dándole pretexto para que te 
armara aquel escándalo? 

Antes de tratar de ciertos asuntos, se estudia bien 
el carácter de la persona, y no se arriesga en una 
mala operación el crédito de una clase respetable, 
sin tener de antemano asegurado el éxito. Sírvate 
de lección para lo sucesivo, hermoso mío. 

Lea V. esos datos: 
-La población de España en ISOS era de doce millones de Via-

bitantes. 
jie éstos, unos 300.(00 religiosos de todas clases, ciitegorítis 

y soxos. 
Estos 300.000 d'.bfrvitaban i;l 63 por 100 de los productos de la 

Nación. 
El 37 por 100 re.-taute clebia repartirse entre ]i.~00.0(K). 
Resultando que <íl religioso cobraba tanto como sesenta y 

dos trabüjadüresü!» 
—Bien: 3-a lo he leido. ¿Y qué nie cuenta V. con 

eso? ¿Acaso no ocurre hoy algo parecido? 

Pegó á la mujer y desafió, al marido 
—¿Algún cura, eh? 
—Si; de un pxreblo de la provincia de Gerona. 
—Aquí viene bien aquello de: odia al presbítero y 

compadece al feligrés. 

A un niño, en un colegio de Gracia 
—¡Horror! No diga V. más. 
—Le ha pegado un cura una paliza tremenda. 
—Menos mal. üesp-'ro. Creí otra cosa. 

¿Conque, según los datos de la comisión de pre­
supuestos, hay en España 55 seminarios y 17.000 
parroquias? •• 

—Sí, señor; ¿y qué? 
—ISTada; que así estamos. 

Un sotana de Lastres ha dicho que El Motín en­
sucia las manos. 

Es posible, es posible. Son tantos los curas que se 
exhiben en sus columnas 

Dice un periódico ministerial, refiriéndose al po­
sibilismo: 

" Vamos á traer á cuento, y tan por los cabezo­
nes como él, las cosas graves que hicieron los posi-
bilistas en Huesca, las vueltas que dieron alrededor 
de la situación, el sin fin de ha,lagos y mimos y con-
torsioues que hicieron pai-a triunfar en las eleccio­
nes á la fuerza; todo lo cual es apelar á la historia y 
traer á cuento los tiempos pasados, y decirle k Él 
Globo y á los posibilistas que hacen como unos san­
tos disparando contra una situación á quien deben 
todo lo que son y todo lo que valen, que es muy po­
quito, entre paréntesis." 
- A; lo cual pone La Integridad.est^. coríientaxio: 

„Hay más: hay que el mismo diario al cual perte­
necen las anteriores líneas, está dispuesto á echar 
en cara á los posibilistas, aquí volvemos á copiar, 
„todas las mercedes que han obtenido de los minis­
tros liberales á quienes hoy combaten, mercedes so­
licitadas, pedidas, suplicadas, exigidas, etc.. etc--

¿Lo ve V., D. Emilio? Hay que híicer política de­
mocrática, seria y desinteresada; desinteresada so­
bre todo. 

Con los monárquicos no pueden tenerse debilida­
des ni complacencias. 

« « 
En Escalona se instruye sumario á un curandero 

que con sus drogas había cansado la muerte de un 
guarda. 

Aqui todavía no se ha llegado á ese extremo con 
Sagasta, que sigue un sistema parecido, y prometió 
cura.r las llagas conservadoras. 

Injtistici.as de la suerte. 
* * 

Un albañil al suelo en la calle de Amaniel, otro 
en la de.las Salesas y otro en la calle Mayor. 

Bien, ¿y qtié? ¿No se ha nombrado iina comisión 
para que'informe el m.odo de evitar esas desgracias? 
¿Pues qué más pueden desear los albafíiles? 

Que sigan reventándose pacientemente, y no 
atruenen con sus quejas los oídos de los concejales. * 

Han fusilado á Pancha-Ampia. 
Es de advertir que antes apareció su indulto en la 

Gaceta. 
Por eso tiemblo cuando oigo decir que el Gobier­

no piensa en una amnistía con motivo de las ríltimas 
denuncias á los periódicos. 

«• 
Se ha descubierto una irregularidad de cinco mil 

duros en el .almacén de efectos estancados en Al­
mería. 

La fusión tiene la moralidad conao la capa el del 
cuento: completamente llena de irregularidades. 

Los izquierdistas han acordado por la millonésima 
vez atacar al Gobierno. 

Sistema de su inspirador el Gallego: hacer el coco 
dos años y el bu al final. 

En pocos dias han sido condenados á pena de sus­
pensión El Glnho y El Motín, j ademas á dos meses ' 
de arresto el director de este último, y denunciado 
El Cabecilla. 

Entretenido en leer Tas célebres orientales que pu­
blicó La Iberia cuando él ei*a su director, no habrá 
tenido tiempo de enterarse de .si está ó no vigente 
la ley cano vista el Presidente del Conseio. 

El arzobispo de Tarragona ha cerrado ol semina­
rio de su diócesis. 

Una nidada de cuervos malograda. 
¿Si tendría el arzobispo confianza en la cuadrilla, 

y prometerían ser monteses esos seminaristas, futu­
ros cabecillas de las huestes de Nocedal? 

_ Pero cuando el pastor trata así el rebaño, será, 
sin duda, con razón. Estará atacado de epizootia. 

Según dice un periódico, á pesar de sus ocupacio­
nes literarias, D. Emilio se dedica á amar 

No se asusten VV. Se trata de la libertad bien en­
tendida, es decir, de la conservadora ó la fusionista, 
con tal que dé aplausos y distritos. 

w 

•K- ífr 

En Arcos hace dos años que no cobran los maes­
tros de instrucción primaria. 

Deseo vi%'amente que llegue un dia en que pue­
da decirse lo miísmo de los ministros cesantes y de 
los clérigos en activo. 

El órgano de D. Práxedes dice que los conserva­
dores están siempre entre las sombras crepusculares. 

¡Bah! Ya se encarga la fusión de sacar sus le3''es á 
la luz dol dia. 

* 
* •O!-

Mientras el héroe de Sagunto daba el otro día en 
el Congreso una muestra de su elocuencia, se pre­
sentó un gato en el salón. 

Por eso, sin duda, empiezan á desconfiar los cen­
tralistas. 

Como que ven que hay gato encerrado. 
* * 

Dicen que la honesta jamona asi^ira á representar 
en París la España de la restauración. 

Eso prueba su aciúsolado amor á la República; ya 
que no puede explotarla aqui, quiere que le paguen 
por vivir donde la haya. 

Los posibilistas de más significación se le suben,. 
á las barbas á Castelar. 

Pobre D. Emilio, á eí;e paso pronto tendrán que 
proporcionarle los fusionistas las tocas de la viudez, 

Y no harán nada de más, pues por su amor sé que­
da solo. 

* • 
Por segunda vez ha sido excomulgado nu'^stró .• 

querido colega de Sevilla iaLMc/ia. 
Si se dedicase á moralizar al clero, como El Motín 

y EL CLARÍN, no le ocurrirían estos pei-cances. 

_ Parece que los carlistas se agitan allá por los Pi­
rineos. ' ' • 

Liberales, vigilad á los curas. 
» • . • 

Un médico ha escrito un libro titulado La alimen­
tación al alcance de todos. 

Pero, doctor, ¿le parece á V. que el tiempo está 
para guasitas? 

• • 

¿Cuánto creen W . que nos cuesta el clero cate­
dral, encargado de pedir al cielo que aparte de nos­
otros toda clase de calamidades? Pues veinticinco 
millones anualmente. 

' Gracias á eso, estamos libres de langosta, filoxe­
ra, tormentas, hambre, fusionistas y conservadores. 
¡Y que aun haya impíos que ataquen al clero! 

Se ha puesto á la venta la tercera edición del 

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS 
PARA QUE-LOS MALOS 8E ESPANTEN 

Y LOS BUENOS PERSEVEREN 
Ó SKA 

recopllAcion ei t raordinariamente ampliada y correg:ida de \ot 
célebres y odoríferos Manojos de flores misticat "' 

publicados por 

R E S U A I E N D E L A O B R A 

Fig-uran en ella: 13 curas por ju<?adoras y estafadores; * por 
embriaguez; 18 por falsificaciones y robos; 40 por simonía y 
cuestiones de odiavos; \1 por escándalos en el pulpito; 49. por 
escándalos en su vida privada: 61 por brutalidades cometidas 
en el ejercicio de su carg-o, desde neg-ar el bautismo y mal t ra ­
tar niños, hasta desenturrar y arrastrar cadáveres; 37 por riñas, 
de que ban resultado contusiones y heridas; 19 por homicidio, 
asesinato y parricidio; l\i por lujuria, desde el adulterio basta el 
incesto; 18 por estupro en .50 niñas menores de opee años; 5" por 
pederastía, de que fueron víctimas 248 niños menores da ,trece 
años; y otra porción por hechos puniblais diversos, dpsdela:>mi-, 
laerrería estúpida, hasta la celebración de dos ó mas misas 
diariamente. 

m 

Precio, UNA peseta. 

Despacho Central déla Imprenta de M. Romero, Preciadoa, 1, 
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